
  [image: cover]


  


  Dulce rescate


  Julie Garwood


  


  Traducción de


  Ana Mazía


  


  [image: 015]


  


  www.megustaleer.com


  
    
      


      Este es para ti, Elizabeth

    

  


  
    


    1


    


    Londres, 1815


    


    Paciente, el cazador esperaba la presa.


    El engaño que perpetraba el marqués de Cainewood era peligroso. No cabía duda de que el infame Pagan, de Shalow’s Wharf, oiría hablar del que lo imitaba y se vería obligado a dejar el escondite, pues, si se hacía caso de las habladurías, su orgullo monstruoso no permitiría que otro individuo se llevara los méritos de sus propias fechorías. Por cierto, el pirata intentaría ejercer su propia forma de venganza, y Caine contaba con eso. En cuanto Pagan apareciera, Caine lo cogería.


    Y la leyenda quedaría destruida.


    Al marqués ya no le quedaban alternativas. La araña no abandonaría la tela. La generosidad no había dado resultado. Por sorprendente que pareciera, entre los marinos no había traidores, aunque esos hombres comunes habrían sido capaces de vender a sus madres por la cantidad de oro que había ofrecido el marqués. Por otra parte, había sido un error de cálculo por parte de Caine. Todos los hombres de mar proclamaban que la lealtad a la leyenda era el motivo personal para rechazar las monedas, pero Caine, cínico por naturaleza, y por las amargas experiencias pasadas, imaginó que la causa real era el miedo. El miedo y la superstición.


    El misterio rodeaba al pirata como las paredes de un confesionario. En realidad, nadie había visto a Pagan. Su barco, el Emerald, fue visto en innumerables ocasiones surcando las aguas como un guijarro arrojado por la mano de Dios... o al menos así contaban quienes alardeaban de haberlo visto. La imagen del bello navío negro producía terror a los caballeros de la alta sociedad, de carteras repletas; provocaba risas disimuladas en los individuos malvados y humildes plegarias de agradecimiento por parte de los desafortunados, pues Pagan tenía fama de compartir el botín con estos últimos.


    Pero a pesar de la frecuencia con que el navío era avistado, nadie podía describir a uno solo de los marinos que iban a bordo, cosa que no hacía más que aumentar la especulación, la admiración y el embeleso hacia el pirata fantasmal.


    Era obvio que Pagan disfrutaba con la variedad, pues sus latrocinios se extendían al otro lado del océano, aunque los ataques en tierra provocaban la misma consternación, quizá más aún. Pagan cuidaba de robar solo a los miembros de la alta sociedad. Era evidente que no quería que ningún otro se quedara con el crédito por sus propios ataques nocturnos a los desprevenidos, pues dejaba una tarjeta personal, que consistía en una rosa blanca de tallo largo. Por lo general, la víctima despertaba a la mañana siguiente y encontraba la flor a su lado, sobre la almohada. La sola visión de la rosa era suficiente para que hasta hombres maduros se desmayaran.


    Parece innecesario decir que los pobres adoraban esta leyenda y creían a Pagan un sujeto pleno de estilo y romanticismo. La Iglesia también le dedicaba su adoración, pues Pagan dejaba cofres con oro y joyas junto a colecciones de platos en los vestíbulos, coronados por la rosa blanca, desde luego, de modo que los líderes de las congregaciones supieran por quién tenían que orar. Al obispo le resultaba difícil condenar al pirata, aunque tampoco podía santificarlo, pues eso hubiese significado atraerse la ira de algunos de los miembros más influyentes de la sociedad. Por lo tanto, se limitaba a adjudicarle a Pagan el epíteto de canalla. Era de notar que siempre que lo pronunciaba lo acompañaba con una sonrisa fugaz y un guiño.


    El departamento de Guerra no abrigaba tales escrúpulos y había puesto precio a la cabeza del pirata. Caine duplicó esa cifra, pues tenía motivos personales para dar caza a ese miserable y estaba convencido de que el fin justificaba los medios, por deshonestos que fuesen.


    Sería ojo por ojo. Mataría al pirata.


    Por irónico que parezca, los dos hombres estaban equiparados. Los hombres comunes temían al marqués, pues la tarea que había realizado para el gobierno le había ganado su propia fama tenebrosa. Si las circunstancias hubiesen sido diferentes, si Pagan no hubiese tenido la audacia de provocar la ira de Caine, este lo habría dejado en paz. Pero el pecado mortal de Pagan hizo cambiar esa actitud, y la inclinó hacia la venganza.


    Todas las noches, Caine acudía a la taberna llamada The Ne’er Do Well, en pleno corazón de los arrabales de Londres. La frecuentaban los trabajadores más curtidos de los muelles. Caine siempre ocupaba una mesa en un rincón, con la espalda protegida de cualquier posible ataque sorpresivo por la pared de piedra, y esperaba pacientemente que Pagan se acercara a él.


    El marqués se movía en ese ambiente degradado con la misma comodidad que si fuese un hombre de pasado turbio. En esa parte de la ciudad, un título no significaba nada. La supervivencia dependía del tamaño, de la habilidad para causar dolor al defenderse y de su indiferencia a la violencia y la crudeza que lo rodeaban.


    En menos de una noche, Caine se familiarizó con la taberna. Era un individuo corpulento, de hombros y muslos musculosos, y solo su tamaño habría intimidado a cualquier posible desafiante. Caine tenía cabello oscuro, piel bronceada y los ojos del color de un cielo gris oscuro. En otra época, esos ojos eran capaces de provocar temblores de excitación a las damas de la alta sociedad, pero ahora esas mismas damas retrocedían ante la frialdad que se agazapaba en ellos y ante el semblante impasible, carente de emociones. Murmuraban que el odio había convertido a Caine en piedra. El marqués estaba de acuerdo.


    Una vez que decidió jugar el papel de Pagan, la ficción no fue difícil de mantener. Todos los chismosos coincidían en la fantasía de que Pagan, en realidad, era un noble que se había hecho pirata para poder mantener su estilo de vida rumboso. Caine no hacía más que aprovechar esa ventaja. La primera vez que fue a la taberna estaba vestido con su ropa más cara, y le añadió un toque personal, sujetando una rosa blanca a la solapa de su chaqueta de gala. Claro que resultaba un agregado jactancioso, y logró que se notara lo suficiente.


    Enseguida se vio obligado a herir a algunos hombres con el cuchillo para hacerse un lugar en el grupo, y, aunque Caine estaba vestido como un caballero, luchó sin honor ni dignidad. Los hombres lo admiraron: en pocos minutos, se ganó el respeto y el miedo de esos truhanes. Además, la figura hercúlea y la fuerza conquistaron la lealtad de esos hombres. Uno de los más audaces le preguntó, tartamudeando, si era verdad lo que se decía. ¿Acaso él era Pagan? Y, aunque el marqués no respondió, la inmediata sonrisa les indicó que la pregunta le había gustado. Y, cuando le señaló al tabernero que los marinos tenían una mente muy perspicaz, la conclusión de los parroquianos fue inevitable. Hacia el fin de semana, el rumor de las visitas cotidianas de Pagan a The Ne’er Do Well se habían expandido como si hubiesen anunciado que había ginebra gratis.


    Monk, el irlandés calvo que había ganado la taberna en una partida tramposa de naipes, solía sentarse junto a Caine, al terminar cada velada. Monk era el único que conocía el engaño. Por otra parte, estaba plenamente de acuerdo con el plan de Caine, pues se enteró de la atrocidad que había cometido Pagan con la familia del marqués. Además, desde que comenzó la ficción, el negocio había aumentado de manera considerable. Al parecer, todos querían contemplar bien al pirata, y Monk, que ponía las ganancias por encima de toda otra consideración, recargaba la cerveza aguada a un precio exorbitante.


    Hacía años que el tabernero había perdido el cabello, pero las cejas de un brillante tono anaranjado suplían esa carencia. Eran espesas, rizadas y trepaban hacia la frente pecosa como enredaderas decididas. En ese momento, Monk se frotaba la frente en un gesto de desánimo. Eran casi las tres de la mañana, una hora más de la acostumbrada para cerrar la taberna, y solo quedaban dos parroquianos demorándose con las bebidas. Cuando eructaron y saludaron, soñolientos, Monk se volvió hacia Caine.


    —Al venir aquí todas las noches, demuestra usted más paciencia que una mosca posada sobre un perro sarnoso. Espero que no se desanime demasiado —agregó. Se interrumpió para llenar una copa de coñac para el marqués, y bebió un buen trago de la botella—. Caine, usted se deshará de él, estoy seguro. A mí me parece que él enviará a un par de sus hombres primero, para desviarlo a usted de su propósito. Por eso, todas las noches le advierto que se cuide las espaldas.


    Monk bebió otro trago y rió entre dientes.


    —Pagan protege bastante su reputación, y esta representación de usted debe de estar sacándole de sus casillas. Pronto aparecerá por aquí. Incluso creo que mañana será la noche elegida.


    Caine asintió. Monk, con la mirada cargada de promesas, todas las noches terminaba el discurso augurando que al día siguiente aparecería la presa.


    —Entonces, Caine, usted caerá sobre él como un pato sobre un insecto.


    Caine bebió un largo trago, el primero de la noche, y corrió la silla hacia atrás para poder apoyar los hombros contra la pared.


    —Lo atraparé.


    La dureza en el tono de Caine hizo que un escalofrío corriera por la espalda de Monk. Estaba por asentir cuando, de pronto, se abrió la puerta y el ruido atrajo su atención. Monk se volvió a medias para advertir que la taberna estaba cerrada ya por esa noche, pero la figura de pie en el vano de la puerta lo dejó tan perplejo que solo atinó a abrir la boca. Cuando al fin recuperó la voz, dijo:


    —¡Santa Madre de Dios! ¿Es un ángel que ha venido a visitarnos?


    Desde su posición contra la pared, Caine estaba de frente a la entrada y veía con claridad. Aunque a decir verdad no se movió ni mostró ninguna reacción externa, estaba tan sorprendido como Monk. El corazón comenzó a palpitarle con fuerza y no podía recuperar el aliento.


    En efecto, la mujer parecía un ángel. Caine no quiso ni parpadear, seguro de que, si cerraba los ojos aunque fuese por un segundo, la visión se desvanecería.


    Era una mujer de increíble belleza, y sus ojos cautivaron al marqués. Tenían un maravilloso matiz verde, y Caine pensó: «Como mi valle en una noche de luna llena».


    La muchacha lo miraba, y Caine a ella.


    Mientras se observaban, pasaron largos minutos, y luego la joven avanzó hacia el hombre. En cuanto se movió, la capucha de la capa negra cayó sobre los hombros y Caine perdió el aliento. Sintió una dolorosa contracción en el pecho. La imagen estaba enriquecida por una lujuriosa cabellera de color castaño rojizo que a la luz de las velas brillaba como si fuese de fuego.


    Cuando la joven se acercó a la mesa, Caine vio que la ropa tenía un estado lamentable. Aunque la calidad de la capa sugería riqueza, la costosa tela estaba desgarrada en un costado. Partes del forro de satén colgaban en harapos en torno del ruedo. La curiosidad del marqués aumentó. Contempló otra vez el rostro, vio unas leves magulladuras sobre el pómulo derecho, un pequeño corte bajo el pleno labio inferior y una mancha sobre la frente.


    Si esa visión era un ángel, sin duda acababan de obligarla a pasar por el purgatorio, pensó Caine. Y, aunque parecía haber perdido la batalla contra Satán, era muy atractiva... demasiado para la paz mental del marqués. El hombre se puso tenso y esperó a que la mujer hablase.


    La muchacha se detuvo al llegar al otro lado de la mesa redonda y posó la mirada sobre la rosa blanca que el marqués llevaba prendida de la solapa.


    Era evidente que su ángel estaba asustado: le temblaban las manos. Oprimía contra el pecho un bolsito blanco, y Caine vio varias cicatrices ya viejas en los dedos de la joven.


    Caine no supo qué hacer, aunque sí sabía que no quería que la muchacha tuviera miedo de él. Al admitirlo para sí el ceño del hombre se profundizó.


    —¿Está usted sola? —preguntó, en un tono tan vivaz como una ráfaga de viento—. ¿A esta hora de la noche, en esta zona de la ciudad?


    —Sí —respondió la chica—. ¿Es usted Pagan?


    —Míreme cuando me haga preguntas.


    La joven no fue capaz de obedecer, pero en cambio siguió contemplando, empecinada, la rosa.


    —Señor, le ruego que me responda —replicó—. ¿Es usted Pagan? Necesito hablar con el pirata sobre un asunto muy importante.


    —Yo soy Pagan —dijo Caine.


    La muchacha asintió.


    —Se dice que usted realiza cualquier tarea si el pago es suficiente. ¿Es eso cierto, señor?


    —Así es —admitió Caine—. ¿Qué es lo que quiere de mí?


    En respuesta, la joven dejó caer el bolso en el centro de la mesa. El cordel que lo cerraba se abrió y cayeron varias relucientes monedas. Monk dejó escapar un silbido por lo bajo.


    —En total, hay treinta piezas —dijo la joven, con la vista baja.


    Caine alzó una ceja en respuesta a ese comentario.


    —¿Treinta piezas de plata?


    La joven asintió con timidez.


    —¿Es suficiente? Es todo lo que tengo.


    —¿A quién quiere traicionar?


    La muchacha pareció sobresaltarse por esa conclusión.


    —Oh, no, usted no me entendió. No quiero traicionar a nadie. No soy una traidora, señor.


    Caine comprendió que se sentía insultada por el comentario.


    —Fue un error.


    El ceño de la muchacha indicó que no estaba de acuerdo, y Caine se prometió que no dejaría que esa joven lo irritara.


    —Entonces, ¿qué es lo que desea de mí?


    —Quisiera que mate a alguien.


    —Ah —repuso el hombre con lentitud. La desilusión era tan intensa que casi resultaba dolorosa. Aunque esa muchacha parecía tan inocente, tan vulnerable, le pedía con toda dulzura que matara a alguien.


    —¿Y quién es la víctima? ¿Su esposo, por casualidad? —En el tono del hombre resonaba un cinismo tan enervante como el chirrido de una uña sobre una pizarra.


    Ese tono no pareció afectar a la joven.


    —No —respondió.


    —¿No? Entonces, ¿no está casada?


    —¿Eso tiene importancia?


    —Oh, sí —replicó Caine, en un murmullo similar al de la mujer—. La tiene.


    —No, no estoy casada.


    —¿Y a quién quiere matar? ¿A su padre? ¿A su hermano?


    La joven sacudió otra vez la cabeza.


    Lentamente, Caine se inclinó hacia delante. Su paciencia se estaba agotando.


    —Estoy cansado de interrogarla. Hable.


    Empleó un tono agresivo, seguro de intimidarla y de obligarla a escupir una explicación completa, pero supo que había fracasado al ver la expresión rebelde del rostro de la muchacha. Si no hubiese estado mirándola con tanta atención, se le habría escapado el relámpago de ira. Después de todo, esa gatita asustada tenía coraje.


    —Me gustaría que aceptara la tarea antes de que se la explique —dijo la mujer.


    —¿Tarea? ¿Contratarme para que mate a alguien le parece una tarea? —inquirió Caine, incrédulo.


    —En efecto —asintió la muchacha.


    Seguía sin mirarlo a los ojos, y eso lo irritó.


    —Está bien, acepto —mintió.


    La muchacha dejó caer los hombros en lo que, según Caine, era un gesto de alivio.


    —Dígame quién es la víctima —volvió a ordenarle.


    Entonces, la joven alzó lentamente la vista y lo miró. La tormenta que vio Caine en esos ojos le oprimió el pecho y lo abrumó el deseo de acercarse, de tomarla en los brazos, de brindarle consuelo. De pronto, se sintió furioso por lo que le pasaba a la joven, y sacudió la cabeza ante una idea tan absurda y fantasiosa.


    ¡Demonios, esa mujer quería contratarlo para asesinar a alguien!


    Se miraron largo rato antes de que Caine volviera a preguntar:


    —¿Y bien? ¿A quién quiere que mate?


    La joven tomó aliento antes de responder.


    —A mí.
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    —¡Santa Madre de Dios! —murmuró Monk—. Querida señora, ¿habla en serio?


    Sin apartar la mirada de Caine, la joven le respondió al tabernero:


    —Hablo muy en serio, buen hombre. Si no fuera así, ¿cree usted que me habría aventurado por esta parte de la ciudad, a esta hora de la noche?


    Caine respondió la pregunta.


    —Creo que usted ha perdido el juicio.


    —No —replicó la joven—. Sería más fácil si fuese así.


    —Entiendo —dijo Caine. Trataba de controlarse, pero le dolía la garganta de tanto contenerse para no gritarle—. ¿Cuándo quiere que... esto... esta?


    —¿Esta tarea?


    —Sí, tarea —aceptó Caine—. ¿Cuándo quiere que se cumpla esa tarea?


    —Ahora.


    —¿Ahora?


    —Si le resulta conveniente, milord.


    —¿Si me resulta conveniente?


    —¡Oh, caramba, lo siento mucho! —murmuró—. No quise perturbarlo.


    —¿Por qué cree que me perturbó?


    —Porque está gritándome.


    Caine comprendió que tenía razón: estaba gritando. Soltó un largo suspiro. Por primera vez en mucho tiempo, había perdido por completo la compostura, y se excusó a sí mismo diciéndose que cualquiera con algo de sentido común se habría sorprendido por una petición tan insólita. La joven parecía muy sincera, y también muy frágil. ¡Por el amor de Dios, si hasta tenía pecas en la nariz! Tendría que estar en su casa, bajo llave, al cuidado amoroso de la familia, y no ahí, en esa miserable taberna, hablando de su propio asesinato.


    —Me doy cuenta de cuánto lo alteré, y, en verdad, le pido disculpas, Pagan. ¿Acaso nunca mató a una mujer? —preguntó, en un tono cargado de compasión.


    Pareció apenada por él.


    —No, hasta ahora nunca maté a una mujer —respondió el hombre, entre dientes—. Pero hay una primera vez para todo, ¿no es así?


    El hombre lo dijo con intención sarcástica, pero la joven lo tomó al pie de la letra.


    —Esa es la idea —se apresuró a responder, y hasta le sonrió—. En realidad, no creo que sea difícil para usted y, por supuesto, yo ayudaré.


    Caine sintió deseos de dejar caer la cabeza sobre la mesa.


    —¿Usted está dispuesta a ayudar? —dijo, con voz estrangulada.


    —Seguro.


    —Usted ha perdido la cordura.


    —No —replicó la joven—. Pero estoy muy desesperada. Esta tarea debe cumplirse lo antes posible. ¿Puede apresurarse a terminar su trago?


    —¿Por qué tiene que ser tan rápido?


    —Porque vendrán a buscarme en cualquier momento, quizá esta misma noche. Pagan, voy a morir, por manos de ellos o por las de usted, y en realidad prefiero decidir mi propio fin. Supongo que puede entenderlo.


    —¿Y por qué no se mata usted misma? —estalló Monk—. ¿Acaso no sería más fácil que contratar a otra persona?


    —¡Monk, por el amor de Dios, no la alientes!


    —No es mi intención —se apresuró a aclarar el aludido—. Solo intento entender por qué una mujer tan bonita quiere morir.


    —Oh, jamás podría matarme —explicó la muchacha—. Sería un pecado. Tiene que hacerlo otra persona, ¿entiende?


    Caine ya no podía soportar más. Se puso de pie con tanta precipitación que casi tiró la silla, y apoyó las palmas de sus manos enormes sobre la mesa.


    —No, no entiendo, pero le aseguro que lo comprenderé antes de que termine esta noche. Comenzaremos por el principio. Primero, me dirá su nombre.


    —¿Por qué?


    —Es una de mis reglas —le espetó el hombre—. No mato a nadie que no conozca. Dígame su nombre.


    —Es una regla estúpida.


    —Contésteme.


    —Jade.


    —¡Maldición, quiero su nombre verdadero! —vociferó.


    —Maldición, ese es mi nombre verdadero —repuso la joven, con expresión de fastidio.


    —Habla en serio, ¿verdad?


    —Desde luego que hablo en serio. Jade es mi nombre —agregó la muchacha, encogiéndose de hombros.


    —Jade es un nombre insólito —dijo—. Aunque le queda bien: me parece que es usted una mujer poco común.


    —Señor, lo que opine acerca de mí carece por completo de importancia. Yo lo contraté para cumplir un deber, y nada más. ¿Tiene la costumbre de interrogar a sus víctimas antes de hacerlo?


    Caine no hizo caso de la mirada indignada de la joven.


    —Dígame su apellido, o la estrangulo.


    —No, no tiene que estrangularme —replicó la muchacha—. No quiero morir así, y no olvide que soy yo quien lo contrata.


    —¿Cuál era su idea? —preguntó el hombre—. Oh, diablos, no importa. No quiero saberlo.


    —Pero tiene que saberlo —insistió Jade—. ¿Cómo puede matarme si no sabe cómo quiero que lo haga?


    —Luego —repuso Caine—. Más tarde podrá usted indicarme cuál es el método elegido. Primero lo primero, Jade. ¿Sus padres la esperan en casa?


    —Claro que no.


    —¿Por qué?


    —Los dos murieron.


    Caine cerró los ojos y contó hasta diez.


    —¿De modo que está usted sola?


    —No.


    —¿No?


    En ese momento, fue Jade la que suspiró.


    —Tengo un hermano. Y no le diré nada más, Pagan. Es muy arriesgado, ¿entiende?


    —¿Cuál es el riesgo, señorita? —le preguntó Monk.


    —Cuanto más sepa de mí, más difícil le resultará la tarea. Creo que sería muy terrible matar a alguien que le guste, ¿no le parece, señor?


    —Nunca tuve que matar a alguien que me gustara —admitió Monk—. A decir verdad, nunca maté a nadie, pero aun así, su teoría tiene sentido.


    Caine tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no bramar.


    —Jade, le aseguro que eso no será una dificultad. En este momento, usted no me agrada en lo más mínimo.


    Jade retrocedió.


    —¿Por qué no? —preguntó—. No fui ni la mitad de ofensiva que usted. Pagan, ¿acaso es una persona malhumorada por naturaleza?


    —No me llame Pagan.


    —¿Por qué?


    —Si alguien escuchara, sería peligroso —barbotó Monk, al ver lo furioso que se ponía Caine. Un músculo en el costado de la mandíbula había comenzado a contraerse. Caine tenía un temperamento feroz, y la muchacha, sin saberlo, estaba irritándolo. Si llegaba a soltarse, complacería a la muchacha, pues le daría un susto de muerte.


    —Entonces, ¿cómo debo llamarle? —preguntó la muchacha al tabernero.


    —Caine —respondió Monk, subrayando la respuesta con un movimiento de cabeza—. Puede llamarlo Caine.


    La muchacha exhaló un resoplido bastante poco elegante.


    —¿Y él considera que yo tengo un nombre poco común?


    Caine estiró una mano y le sujetó la barbilla, obligándola a mirarlo otra vez.


    —¿Cómo se llama su hermano?


    —Nathan.


    —¿Dónde está Nathan en este momento?


    —Siempre está ocupándose de asuntos muy arduos.


    —¿Qué asuntos?


    Antes de contestar, la joven le apartó la mano.


    —De barcos.


    —¿Cuándo regresará?


    La mirada de Jade habría amilanado a un hombre inferior.


    —Dentro de dos semanas —explotó Jade—. Ya contesté todas sus preguntas. Ahora, ¿puede dejar de molestarme y cumplir su cometido, por favor?


    —¿Dónde vive, Jade?


    —Señor, sus preguntas interminables están dándome un terrible dolor de cabeza. No estoy acostumbrada a que me griten.


    Caine echó una mirada a Monk, mostrándole cuán exasperado estaba.


    —Esta tonta quiere que la mate, pero se queja de dolor de cabeza.


    De súbito, Jade se estiró, aferró la barbilla de Caine, y lo obligó a mirarla, en una imitación deliberada del hombre. Tanta audacia sorprendió al hombre, y la dejó salirse con la suya.


    —Ahora me toca a mí —anunció Jade—. Yo haré las preguntas, y usted responderá. Soy yo la que le da a usted las monedas de plata. Primero y principal, quiero saber si en verdad está dispuesto a matarme. Su vacilación y ese interrogatorio interminable, me preocupan.


    —Antes de que yo tome una decisión, usted tiene que satisfacer mi curiosidad.


    —No.


    —Entonces, no la mataré.


    —¡Es un villano! —gritó Jade—. Antes de saber quién era la víctima, usted me lo prometió. ¡Me dio su palabra!


    —Mentí.


    La indignación de la muchacha fue tan intensa que casi se ahogó.


    —Usted me desilusiona. Un hombre de honor no habría roto su palabra con tanta facilidad. Debería avergonzarse.


    —Jade, yo nunca afirmé que fuese un hombre de honor.


    —No, chica, no lo dijo —intervino Monk.


    En los ojos de Jade ardió un fuego verde, y pareció furiosa con él. Apoyó las manos encima de las de Caine, sobre la mesa, se inclinó hacia delante y susurró:


    —Me dijeron que Pagan nunca, nunca faltaba a su palabra.


    —Le informaron mal.


    Ya estaban casi con las narices pegadas. Caine intentó concentrarse en lo que hablaban, pero el aroma limpio, fresco, intensamente femenino de Jade lo distraía.


    Jade meneaba la cabeza, y Caine se había quedado mudo. Hasta ese instante, nunca una mujer le había hecho frente. No; por lo general, cuando él hacía la más mínima demostración de enfado, las damas de la sociedad se encogían. Pero esta, no. Y tampoco se limitaba a soportarlo: en realidad, le devolvía una mirada igual de furibunda. De pronto, Caine sintió un súbito deseo de reír y no supo por qué.


    Era evidente que la locura de esa muchacha era contagiosa.


    —En realidad, a usted tendrían que colgarlo —dijo Jade—. No cabe duda de que me engañó, pues no parece de los que actúan con cobardía.


    Trató de apartarse de la mesa, pero las manos de Caine sobre las de ella se lo impidieron. El hombre se inclinó otra vez, hasta quedar a la distancia de un beso.


    —Soy un pirata, madame; se nos conoce como cobardes.


    Caine esperó otra recriminación pero, en lugar de eso, Jade se echó a llorar. El hombre no estaba preparado para semejante despliegue emocional.


    Al mismo tiempo que Caine buscaba el pañuelo, Monk se ponía de pie de un salto y corría a consolarla. El tabernero le palmeó con torpeza los hombros:


    —Vamos, señorita, no llore.


    —Es culpa de él —sollozó la muchacha—. No hice más que pedir un pequeño favor. Una tarea rápida, que le habría llevado muy poco tiempo, pero no, él no puede tomarse la molestia. Hasta permití que terminara la bebida —continuó, gimiendo—. También pensaba pagarle por ello.


    Cuando terminó ese penoso discurso, Monk miraba a Caine con indignación.


    —Usted angustió a la linda muchacha —acusó al marqués—. ¡Si casi le destrozó el corazón!


    El tabernero arrebató el pañuelo de manos de Caine y comenzó a enjugar con torpeza las lágrimas de las mejillas de la joven.


    —Todo se arreglará, señorita —la arrulló.


    —No —protestó Jade, con la voz ahogada por el pañuelo que Monk le había puesto bajo la nariz—. ¿Sabe usted que nunca, en toda mi vida, le pedí nada a nadie? Y la primera vez que lo hago, me lo niegan. Ya nadie quiere ganarse la vida honradamente. No, prefieren robar. Es una vergüenza, ¿no le parece, Monk?


    Caine se había quedado sin palabras, y no sabía si tomarla entre sus brazos para consolarla o aferrarla de los hombros y sacudirla para ver si recobraba un poco la sensatez. Pero una cosa era segura: si Monk seguía mirándolo ceñudo, le rompería la nariz.


    —Milady, en realidad, aceptar monedas de una dama para asesinarla no es un trabajo honesto —argumentó Monk, dándole palmadas en el hombro para suavizar la tierna recriminación.


    —Sí, es un trabajo honesto —insistió Jade—. Siempre que la dama quiera que se cometa el asesinato.


    Monk se interrumpió, y se frotó la frente.


    —En eso tiene razón, ¿verdad? —le preguntó a Caine.


    —¡Por el amor de...! ¿De qué están hablando? —preguntó Caine, mientras Jade comenzaba a recoger las monedas.


    —Me voy —anunció—. Lamento haberlo molestado, Pagan... o Caine, o comoquiera que se llame.


    Anudó el cordón de la bolsa, y se la guardó en el bolsillo pero, cuando se volvió y comenzó a caminar hacia la puerta, Caine le habló:


    —¿Adónde va?


    —Eso no le importa —repuso Jade—. Pero como no soy ni la mitad de insolente que usted, le diré que voy a buscar a alguien mejor dispuesto. No tema, señor, no desistiré. Antes de que termine esta noche lúgubre, hallaré a alguien que quiera matarme.


    Caine la detuvo en la puerta. Le apoyó las manos sobre los hombros y la hizo girar hasta que quedó frente a él.


    En cuanto la tocó, Jade comenzó a llorar otra vez, y Caine se sintió exasperado e inquieto, al mismo tiempo. Pero, de todos modos, dio rienda suelta a ese impulso irrefrenable y, con gesto rudo, la tomó entre sus brazos.


    Ese abrazo de oso pareció ser todo el estímulo que ella necesitaba. Siguió sollozando contra el pecho de él, y, entre sollozo y sollozo, pidió perdón por su comportamiento indigno de una dama.


    Caine esperó a que ella recuperase un poco el control, pues sin duda en ese instante no podría razonar con ella. De todos modos, sollozaba tan fuerte que no podría oír lo que él le dijera. Además, seguía culpando a Caine por la situación en que se encontraba. Por cierto, era la mujer más sorprendente que había conocido.


    ¡Señor, esa muchacha era tan suave...! Y se adaptaba a Caine a la perfección. Por lo común, al marqués le disgustaban las mujeres que lloraban, pero a esta no quería dejarla ir.


    Como las secuelas de una tormenta, en ese momento la muchacha hipaba como un campesino ebrio.


    Ya era hora de que la hiciera entrar en razón.


    —Jade, no creo que sea tan terrible como usted lo piensa ahora —le dijo, en voz baja y ronca—. Estoy seguro de que, cuando llegue la mañana, estará agradecida de que no haya accedido a su petición.


    —Mañana por la mañana estaré muerta —gimió la muchacha.


    —No, no lo estará —repuso el marqués, dándole un cariñoso apretón—. No permitiré que le suceda nada malo, se lo prometo. No creo que quiera morir aún.


    —Si muero, creo que mi hermano sufrirá una decepción.


    —Me imagino —respondió Caine, con sequedad.


    —Sin embargo, no soy lo bastante fuerte para luchar contra ellos. Son individuos muy malvados y me temo que, antes de matarme, abusarán de mí. No quiero morir así, no hay dignidad.


    —¿Morir con dignidad? Habla como un soldado que se prepara para la batalla.


    —No quisiera que me recuerden como a una cobarde.


    —Cuando su hermano regrese, ¿estará en condiciones de hacerse cargo de su problema?


    —Oh, sí —respondió Jade, apoyando la mejilla contra el pecho del hombre—. Nathan no dejaría que me sucediera nada malo. Es mi protector desde que murió nuestro padre. Mi hermano es muy fuerte.


    —Entonces, cuidaré de usted hasta que vuelva su hermano.


    Pasó un largo minuto hasta que Jade reaccionó a esa promesa y Caine pensó que estaba demasiado abrumada de gratitud para hablar. Entonces, se echó hacia atrás y lo miró a los ojos, y Caine comprendió que no estaba abrumada en lo más mínimo. ¡Más bien parecía irritada!


    —Señor, usted ya rompió su promesa. Prometió asesinarme y luego cambió de idea.


    —No es lo mismo —arguyó el hombre.


    —¿Usted hablaba en serio?


    —Así es —respondió Caine—. Acaba de explicarme que, dentro de dos semanas, cuando regrese su hermano, usted estará a salvo. En dos semanas, ¿no es así?


    Jade adoptó una expresión solemne.


    —Antes, tal vez. Pero usted es un pirata. No puede correr el riesgo de mantenerme a salvo durante dos semanas. Su cabeza tiene precio, y no quisiera tener la culpa de que lo mataran.


    —No tiene mucha confianza en mi destreza.


    —No tengo la menor confianza en su destreza —precisó Jade—. ¿Por qué tendría que tenerla? Acaba usted de admitir que los rumores acerca de usted no son creíbles. Tal vez ni siquiera deja una rosa blanca sobre la almohada de sus víctimas, ¿no es cierto?


    Una vez más, Caine se sintió exasperado.


    —No es necesario que ponga tan en evidencia que la decepciono.


    —¡Pero lo estoy! —gritó Jade—. Ni siquiera es usted honorable. En verdad, es una lástima. Por otra parte, no parece usted lo bastante fuerte para enfrentar a mis enemigos. Caine, sería usted un blanco fácil. Es un hombre... tan grande. No, lo siento, me temo que no serviría.


    El marqués sintió deseos de estrangularla.


    Jade le dio la espalda y trató de marcharse.


    Y Caine quedó tan atónito que casi la dejó ir. Casi. La alcanzó en el instante en que salía por la puerta.


    El brazo de Caine, clavado sobre los hombros de Jade, no le dejó libertad de moverse. El hombre la apretó contra su costado con tanto cuidado como si fuese una manta vieja, y se volvió para dirigirse a Monk.


    —No quiero que le digas a nadie lo que ocurrió aquí esta noche. Dame tu palabra, Monk.


    —¿Por qué motivo tiene que darle su palabra, si usted falta a la suya sin problemas? Un caballero solo pide lo que está dispuesto a dar, señor. ¿Acaso su madre no le enseñó buenos modales? —preguntó Jade.


    —Ah, Jade, ese es el problema. —La miró y le acarició la mejilla con las yemas de los dedos—. Yo no soy un caballero: soy pirata, ¿recuerda? Hay una gran diferencia.


    En el instante en que la tocó, Jade se quedó inmóvil. A Caine le pareció que estaba perpleja, y no supo qué hacer ante esa reacción. Cuando dejó caer la mano, Jade salió de su estupor y se abalanzó sobre él.


    —Sí, es diferente —musitó—. Dígame algo, Caine: si yo lo irritase otra vez, ¿me mataría por exasperación?


    —Esa idea comienza a parecerme buena.


    —Déjeme ir. No debe tocarme nunca.


    —¿No debo? Entonces ¿cómo haría para matarla?


    Evidentemente Jade no comprendió que el hombre estaba bromeando.


    —Con una pistola —le respondió Jade. Hizo una pausa y lo miró con suspicacia—. Tiene una, ¿verdad?


    —En efecto —le respondió el marqués—. ¿Y dónde se supone que tendría que...?


    —Un solo tiro, directo al corazón —le explicó la joven—. Por supuesto, debe tener buena puntería. No quisiera tardar mucho en morir.


    —No —admitió el hombre—. Sería inadmisible.


    —¿Cómo puede ser que le parezca divertido? ¡Estamos hablando de mi muerte! —exclamó.


    —No me divierte. A decir verdad, estoy otra vez enfadado. Dígame, ¿antes tengo que atacarla?


    Jade hizo una profunda inspiración y respondió:


    —No, por cierto que no.


    —Qué pena —replicó Caine, pasando por alto la expresión indignada de la muchacha.


    —Señor, ¿acaso sus padres eran primos hermanos? Se comporta como un imbécil. O bien es un idiota o es el hombre más frío que conozco. Su comportamiento me parece vergonzoso.


    Los ojos de la muchacha llameaban de indignación. Caine nunca había visto un matiz de verde tan intenso. Era como si se hubiese extraído la pureza y la luz de mil esmeraldas y se las hubiesen dado a Jade.


    —No estoy convencido de que esté en peligro, Jade —afirmó—. Podría ser solo su imaginación.


    —Usted me desagrada mucho —murmuró la muchacha—. Y, en cuanto a sus ignorantes opiniones, yo...


    —Jade, guarde las bravatas para después. No estoy de ánimo para tolerarlas. Y ahora, no quiero oír hablar más de matarla. Y, si sigue mirándome con tanta hostilidad, le juro que la besaré hasta que pierda por completo sus estúpidas preocupaciones.


    —¿Que me besará? —Pareció atónita—. ¿Por qué querría besarme?


    —No tengo idea —admitió el marqués.


    —¿Besaría a alguien que le desagrada?


    —Creo que sí —repuso el hombre, riendo entre dientes.


    —¡Usted es un arrogante, autoritario...!


    —¡Está escupiendo, dulzura!


    Jade no pudo replicar de inmediato, y Caine siguió mirándola, mientras se dirigía a Monk:


    —Bien, Monk, ¿me das tu palabra?


    —Sí. No le diré a nadie lo que pasó esta noche, Caine, pero ya sabemos que su amigo Lyon lo descubrirá antes de que el sol vuelva a ponerse. Me arrancará la verdad, se lo advierto de antemano.


    Caine asintió. El marqués de Lyonwood era un buen amigo, y Caine confiaba en él por completo. Ambos habían estado juntos en misiones para el gobierno.


    —Sí, lo descubrirá —predijo—. Pero la nueva esposa y el hijo lo mantienen ocupado. Además, cuando se entere en qué estoy, será discreto. Puedes hablar con él, pero con nadie más, ni siquiera con Rhone —agregó Caine, refiriéndose al mejor amigo de Lyon—. Aunque tiene sus méritos, Rhone habla demasiado.


    Monk asintió.


    —Caine, le ruego que me haga saber cómo termina todo con la damisela.


    —Monk —dijo Jade, llamando la atención de los dos—. ¿Usted no tendrá una pistola?


    Parecía muy ansiosa, y Caine supo qué era lo que estaba pensando. Para él era tan fácil adivinar lo que pensaba su ángel como leer un texto en latín.


    —No tiene ni lo hará —afirmó.


    —¿No tengo y no haré qué cosa? —inquirió Monk.


    —No tienes una pistola y no la matarás —respondió Caine, cortante.


    —No, claro que no —acordó Monk—. Caine, no estará olvidándose de la trampa, ¿verdad? —preguntó, cuando al fin pudo apartar la vista de la hermosa mujer.


    —No, no lo olvido —respondió Caine y, volviéndose hacia Jade, le preguntó:


    —¿Su coche vendrá a buscarla?


    La exasperación de la muchacha fue evidente.


    —Tomé un coche de alquiler —le dijo—. Creí que esta noche no volvería a mi alojamiento. —Se soltó de Caine y recogió el gran bolso gris que había quedado en la acera—. Todo lo que poseo está aquí. Vine directamente desde el campo —agregó, como de pasada.


    —¿Dejó sus pertenencias en la calle, para que cualquiera las cogiera?


    —Quería que las robaran —respondió Jade, como un maestro que se dirigiera a un discípulo particularmente obtuso—. Esperaba que mi ropa le sirviera a alguna desdichada. Estaba convencida de que ya no la necesitaría, cuando usted...


    —¡Basta! —exclamó Caine, casi gruñendo—. No quiero que hable más de asesinato, ¿entendido?


    Jade no respondió con la suficiente rapidez, y Caine le tironeó del cabello.


    La muchacha exhaló un grito agudo y, en ese instante, Caine notó una gran hinchazón junto a la oreja de la muchacha.


    —¡Por Dios, Jade!, ¿cómo se hizo eso?


    —No lo toque —ordenó ella, cuando el hombre trató de palpar los bordes del bulto—. Todavía me duele.


    —Lo supongo —repuso Caine, dejando caer la mano—. Dígame qué pasó.


    —En la casa de mi hermano, me enganché el tacón de la bota con un pliegue de la alfombra, y me caí por las escaleras —explicó—. Me golpeé el costado de la cabeza con la bola de la balaustrada de la escalera. Estuve a punto de desmayarme.


    ¿Un desmayo? A Caine le pareció que era un comentario bastante extraño, pero no se dio tiempo de pensarlo.


    —Podría haberse matado —afirmó—. ¿Siempre es usted tan rara?


    —Nunca lo soy —replicó Jade—. Por lo general, me comporto como una dama. Señor, usted es bastante grosero —murmuró.


    —¿Qué pasó después de que se cayó? —preguntó Monk.


    La joven se encogió de hombros.


    —Fui a dar un paseo para despejarme la cabeza. Y luego, por supuesto, ellos comenzaron a perseguirme.


    —¿Por supuesto? —se sorprendió Monk.


    —¿Ellos? —inquirió Caine, casi al unísono.


    Jade se interrumpió y miró ceñuda a los dos hombres.


    —Los hombres a los que vi asesinar a un caballero muy bien vestido —explicó—. Por todos los cielos, por favor, presten atención. Estoy segura de que ya hablé de esto antes.


    Monk sacudió la cabeza.


    —Yo estoy seguro de que no lo dijo, señorita —confesó—. Si fuese así, estoy seguro de que lo recordaría.


    —¿Fue testigo de un asesinato? No, Jade, estoy seguro de que no nos lo contó.


    —Bueno, pero tuve intenciones de hacerlo —musitó. Cruzó los brazos sobre el pecho y otra vez adoptó una expresión enfurruñada—. Si usted no me hubiese distraído con su discusión, sin duda se lo habría contado. Por lo tanto, es culpa de usted que yo haya perdido el hilo de mis ideas. Sí, es culpa de usted.


    —¿Fue testigo del asesinato antes o después de haberse golpeado la cabeza? —preguntó Caine.


    —¿Cree usted que al que vio asesinar era un caballero? —le preguntó Monk a Caine.


    —Yo no me golpeé —exclamó Jade—. Y fue antes... no, fue después. Al menos, creo que fue después de que me caí. Oh, ahora no lo recuerdo. Otra vez me late la cabeza. Deje de hacerme preguntas, señor.


    Caine le volvió la espalda al tabernero.


    —Ahora comienzo a entender —dijo, mirando otra vez a Jade—. Cuando ocurrió el incidente, ¿tenía puesta la capa?


    —Sí —respondió la joven, con aire perplejo—. ¿Eso qué tiene...?


    —Se le rasgó la capa y se magulló la cara cuando cayó, ¿no es así?


    El tono de Caine fue un tanto condescendiente para el gusto de Jade.


    —Dígame qué es lo que comienza a comprender.


    —En realidad, es muy simple —respondió Caine—. Sufrió un trauma en la cabeza, Jade. No piensa con coherencia, aunque debo admitir que la mayoría de las mujeres nunca lo hacen. Pero creo que, con bastante descanso y cuidados, en pocos días comprenderá que su mente le jugó una mala pasada. Entonces su única preocupación será qué vestido usar para el próximo baile.


    —Mi mente no me juega ninguna mala pasada —protestó Jade.


    —Está confundida.


    —¡No lo estoy!


    —Deje de gritar —le ordenó Caine—. Si piensa en lo que le dije...


    Al ver que Jade sacudía la cabeza, Caine desistió.


    —Ahora está muy mareada para ser razonable. Esperaremos a que se sienta mejor.


    —Él tiene mucha razón, señorita —murmuró Monk—. Si usted hubiese visto asesinar a un caballero de la alta sociedad, la noticia habría llegado de inmediato a esta parte de la ciudad. Los hombres que hubiesen cometido el hecho se habrían jactado de su audacia. Ahora preste atención a Caine. Él sabe qué es lo mejor.


    —Pero, si usted cree que solo imagino que estoy en peligro, entonces no necesita protegerme, ¿no es así?


    —Oh, sí —replicó Caine—. La diferencia es que ahora sé de quién tengo que protegerla.


    Antes de que la joven pudiese hacer más preguntas, el marqués continuó:


    —Le guste o no, hasta que se recupere, usted es una amenaza. En honor a la verdad, no puedo dejarla sola. —Con sonrisa gentil, agregó—: Se podría decir que estoy protegiéndola de usted misma, Jade. Deme el bolso, yo se lo llevaré.


    Jade intentó levantar el bolso antes de que Caine pudiese hacerlo y, por supuesto, terminaron tironeando los dos, hasta que el hombre ganó.


    —En nombre de Dios, ¿qué es lo que lleva aquí? Esto pesa más que usted.


    —Todo lo que poseo —respondió la muchacha—. Si es mucho para usted, lo cargaré con gusto.


    Caine movió la cabeza y la tomó de la mano.


    —Vamos. Mi coche espera a dos manzanas de aquí. Tendría que estar en su casa, en la cama.


    Jade se detuvo de golpe.


    —¿En la cama de quién, Caine?


    El suspiro del hombre fue tan fuerte que despertó a los borrachos que dormían en los callejones.


    —En la suya —le espetó—. Su virtud está a salvo. Nunca me acuesto con vírgenes y le aseguro que no la quiero.


    Caine supuso que Jade se sentiría aliviada por su vehemente promesa de no molestarla. Claro que era una mentira a medias. Quería besarla, si bien no estaba seguro de que fuese solo para lograr unos minutos de silencio.


    —¿Esa es una de sus reglas? —preguntó la joven—. ¿La de no acostarse con una virgen?


    Tenía la expresión de una mujer que ha sido insultada, y Caine no supo cómo reaccionar.


    —Así es —respondió—. Tampoco me acuesto con mujeres bobas, que me desagraden especialmente, cariño; por lo tanto, conmigo está segura.


    Mientras hacía esas vergonzosas afirmaciones, tuvo la audacia de sonreírle.


    —Creo que comienzo a odiarlo —murmuró Jade—. Bueno, Caine, usted también está muy seguro conmigo. Yo tampoco dejaría que me tocara siquiera.


    —Bien.


    —Sí, bien —repuso Jade, decidida a quedarse con la última palabra—. Pagan, si no deja de arrastrarme, gritaré su nombre tantas veces que vendrán las autoridades y se lo llevarán.


    —No soy Pagan.


    —¿Qué?


    Jade casi se cayó, y Caine la sujetó.


    —Dije que no soy Pagan.


    —Entonces ¿quién diablos es?


    Habían llegado al coche, pero la joven se negó a dejar que el marqués la ayudara a subir hasta que no respondiese la pregunta, y le apartó las manos una y otra vez.


    Caine se rindió. Le arrojó el bolso de Jade al cochero y se volvió hacia la muchacha:


    —En realidad, mi nombre es Caine. Soy el marqués de Cainewood. Y ahora, ¿quiere entrar? Este no es el momento ni el lugar para una conversación larga. Cuando estemos en camino, le explicaré todo.


    —¿Lo promete?


    —Lo prometo —respondió, con un gruñido ronco.


    Jade no pareció creerle y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¡Qué vergüenza, Caine! Estuvo fingiendo que era un noble pirata...


    —Jade, ese canalla es muchas cosas, pero le aseguro que no es noble.


    —¿Cómo sabe si lo que afirma es verdad o fantasía? —preguntó—. Apuesto a que no lo conoce. ¿Acaso su propia vida es tan desdichada que necesita fingir que...?


    La expresión que asomó al rostro de Caine fue tan dura como el apretón sobre el brazo de Jade, y la interrumpió. Jade lo contemplaba mientras el marqués se quitaba la flor de la solapa y la arrojaba al suelo. Sin la menor gentileza, levantó, casi arrojó a Jade al interior del vehículo.


    En cuanto el coche arrancó, el interior quedó sumido en la oscuridad, cosa que no permitía que Jade viese el entrecejo fruncido de Caine, lo cual fue un alivio.


    Pero Caine tampoco podía ver la sonrisa de la joven.


    Por un breve lapso, guardaron silencio, y Jade empleó el tiempo para recobrar la compostura. Caine, para calmar su frustración.


    —¿Por qué finge ser Pagan?


    —Para atraparlo —respondió el marqués.


    —Pero ¿por qué?


    —Después —respondió, cortante—. Se lo diré todo más tarde, ¿de acuerdo?


    Caine estaba seguro de que la dureza de su tono quitaría a Jade las ganas de hacerle más preguntas, pero estaba equivocado.


    —Está enfadado porque yo lo obligué a abandonar la persecución, ¿no es verdad?


    Caine lanzó un suspiro impaciente.


    —Usted no hizo que abandonara la persecución. Si bien hasta el momento no lo he logrado, en cuanto me ocupe de su problema, continuaré la caza. No se preocupe, Jade, no fallaré.


    Aunque Jade no estaba en absoluto preocupada, no podía decírselo. Caine no había fracasado. Había ido a la taberna para encontrar allí a Pagan.


    Y eso era exactamente lo que había hecho.


    Había cumplido bien la tarea. Su hermano estaría contento.
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    Las lágrimas fueron un buen detalle. Ante ese espontáneo despliegue de emoción, Jade se sintió casi tan sorprendida como el mismo Caine. No estaba entre los planes de Jade recurrir a semejante muestra de debilidad parar hacerlo salir de la taberna. Pero, cuando vio lo mucho que lo perturbaba ver a una mujer en tan patética condición, lloró más aún. Caine pareció indefenso. Jade ignoraba ese talento propio. Y, aunque forzar el llanto requería concentración, pronto se abismó en el problema y estaba segura de haberlo logrado con bastante rapidez. ¡Si hasta podría estallar en lágrimas antes de que un caballero pudiese sacarse el sombrero, si realmente se lo proponía!


    No sentía la menor vergüenza por su conducta. Las épocas desesperadas siempre exigían medidas desesperadas. Al menos, eso era lo que solía decir Black Harry. El tío adoptivo de Jade también se reiría mucho. En todos los años compartidos nunca la había visto llorar, ni aun cuando su enemigo, McKindry, le había dado a Jade latigazos en la espalda. Pese a que el látigo le ardía como fuego, Jade no soltó un solo gemido. McKindry solo alcanzó a dar un buen latigazo antes de que Harry lo arrojara a un lado. El tío estaba tan enfurecido que saltó sobre la borda para terminar la paliza. No obstante, McKindry era mucho mejor nadador, y se lo vio por última vez nadando de regreso a Francia.


    Claro que Black Harry volvería a enfurecerse si supiera qué hacía Jade en este momento: ¡la despellejaría! Pero no podía explicarle el plan. No, no hubo tiempo de navegar hasta la isla para informarle de lo que había decidido. Y el tiempo era esencial, pues estaba en riesgo la vida de Caine.


    Jade sabía todo acerca del marqués de Cainewood, y sabía que era contradictorio. Caine era vivaz, lujurioso, pero al mismo tiempo honorable. Había leído el archivo acerca del marqués del principio al fin y lo memorizó por completo. Tenía una habilidad especial para memorizarlo todo con una sola lectura. Y, si bien pensaba que era una habilidad extraña, reconocía que, en ocasiones, resultaba útil.


    Aunque fue difícil obtener el impresionante registro del Departamento de Guerra sobre Caine, no fue imposible. Por supuesto que la información estaba sellada y bajo llave. Pero Jade se enorgullecía de poder abrir cualquier cerradura que se hubiese fabricado. Al tercer intento, logró el archivo de Caine.


    Era una pena que en la información del archivo no dijese que Caine era tan endemoniadamente apuesto. El informe estaba generosamente salpicado de la palabra «despiadado», en cada relato de las actividades del sujeto, pero en ningún momento se añadía «atractivo» o «seductor» al nombre. Tampoco se decía que era un hombre corpulento.


    Jade recordó lo inquieta que se sintió al leer el nombre operativo de Caine: los superiores lo llamaban Cazador. Pero cuando terminó de leer todo el informe, comprendió por qué lo llamaban así. Caine nunca se rendía. Cuando las circunstancias le eran muy contrarias, seguía acechando al adversario con la paciencia y la tenacidad de un guerrero de otros tiempos. Y al final lo lograba.


    Caine abandonó esas obligaciones el día en que se enteró de la muerte de su hermano Colin. Según la última anotación del asesor mayor, un hombre llamado sir Michael Richards, la renuncia de Caine contó con el apoyo absoluto del padre. El duque de Williamshire acababa de perder a un hijo por el país y no estaba dispuesto a perder el otro. Richards también consignaba que, hasta ese día, Caine no tenía idea de que el hermano menor también trabajaba para el gobierno.


    Colin y Caine provenían de una familia numerosa. Caine era el hijo mayor y, en total, eran seis hijos: dos varones y cuatro mujeres.


    Todos se protegían entre sí, y a los padres. El hecho que se repetía a lo largo del informe era que Caine era protector por naturaleza. A Jade no le importaba si consideraba esa característica como un defecto o una virtud: se limitaba a aprovecharla para lograr lo que quería.


    Claro que estaba dispuesta a que Caine le agradara. A fin de cuentas, era el hermano de Colin, y ella quiso mucho a Colin desde el momento en que lo rescató del mar, y él le dijo que salvara primero a su propio hermano. Claro que estaba preparada para que Caine le gustara, pero no para sentir semejante atracción física hacia él. Para ella era la primera vez, y también era una preocupación, pues sabía que, si se lo permitía, podía subyugarla.


    Jade se protegió fingiendo ser todo lo que creía que a él le disgustaba. Si no lloraba como una niña, trataba de acordarse de quejarse. La mayoría de los hombres detestaban a las mujeres indisciplinadas, ¿verdad? Jade esperaba que fuese así. Estaría obligada a quedarse con Caine las siguientes dos semanas, y entonces todo terminaría. Jade volvería a su estilo de vida, y sin duda el marqués volvería a su flirteo con mujeres.


    Era imprescindible que Caine creyera que estaba protegiéndola, pues era el único modo en que Jade podría mantenerlo a salvo. El plan se facilitó por los conceptos del marqués sobre la inferioridad de las mujeres, sin duda reforzado por cuatro hermanitas. Sin embargo, Caine era muy perspicaz. El entrenamiento pasado había afinado sus instintos de depredador. Por eso, Jade ordenó a sus hombres que los esperaran a ella y a Caine en la casa de campo del marqués. Se ocultarían en el bosque que rodeaba la casa. Cuando Jade llegara, ellos se ocuparían de cuidar las espaldas de Caine.


    Por supuesto, en el meollo de la trampa estaban las cartas, y Jade deseaba no haberlas encontrado. «Lo hecho, hecho está», se recordó. Por cierto, no le haría ningún bien arrepentirse. Habría sido un esfuerzo desperdiciado, y Jade jamás desperdiciaba nada. Para ella, todo era siempre muy definido. Cuando Jade le mostró a su hermano Nathan las cartas del padre de ambos, comenzó todo este embrollo, y ahora sería ella la que lo arreglase.


    Jade hizo a un lado sus preocupaciones. Sin darse cuenta, le había dado a Caine algo de tiempo para pensar. Y en ese momento comprendió que el silencio podría ser un enemigo para ella. Tenía que mantener a Caine con la guardia baja... y ocupado.


    —¿Caine? ¿Qué es lo que...?


    —Silencio, cariño —le ordenó el hombre—. ¿Oyó...?


    —¿Ese extraño chillido? Estaba a punto de mencionarlo —repuso.


    —Más bien parece un crujido persistente. ¡Miller! —vociferó Caine por la ventanilla—. Detén el coche.


    El vehículo se detuvo con brusquedad cuando la rueda izquierda trasera se partió. Si Caine no la hubiese sujetado entre los brazos, Jade se habría caído al suelo. La sostuvo apretada largo rato, y murmuró:


    —Esto es muy inoportuno, ¿no le parece?


    —Yo diría que tal vez sea una trampa —susurró la joven.


    Caine se abstuvo de hacer comentarios.


    —Jade, quédese dentro mientras veo qué se puede hacer.


    —Tenga cuidado —le advirtió—. Pueden estar esperándolo.


    Lo oyó suspirar mientras abría la portezuela.


    —Tendré cuidado —prometió.


    En cuanto cerró la puerta tras él, Jade la abrió y se apeó. El cochero se detuvo junto al patrón.


    —No puedo entenderlo, milord. Siempre reviso las ruedas para asegurarme de que estén bien.


    —No lo culpo a usted, Miller —repuso Caine—. Estamos a una distancia como para dejarlo aquí, por esta noche. Desenganche el caballo, Miller. Yo...


    Se interrumpió al ver a Jade, que aferraba un puñal de feroz aspecto. El marqués casi se echó a reír.


    —Deje eso, Jade. Puede lastimarse.


    Jade volvió a guardar el cuchillo en el bolsillo de su vestido.


    —Caine, si permanecemos aquí fuera de pie somos unos blancos perfectos.


    —Entonces, vuelva adentro —sugirió.


    Jade hizo como si no lo oyera.


    —Miller, ¿usted cree que alguien manipuló la rueda?


    Miller se acercó al eje.


    —Creo que sí —murmuró—. ¡Milord, fue manipulada! Mire aquí, los cortes que hicieron en esta barra del costado.


    —¿Qué hará ahora? —le preguntó Jade a Caine.


    —Iremos a caballo.


    —¿Y qué hará el pobre Miller? Podrían atacarlo cuando nos marchemos.


    —Estaré bien, señorita —intervino el cochero—. Tengo un frasco grande de coñac para mantenerme caliente. Me quedaré sentado dentro del coche hasta que Broley venga a buscarme.


    —¿Quién es Broley?


    —Uno de los tigres —respondió el cochero.


    Jade no supo a qué se refería.


    —¿Tiene usted como amigo a un animal?


    Caine sonrió.


    —Broley trabaja para mí —aclaró—. Luego se lo explicaré.


    —Tenemos que alquilar un coche —afirmó entonces la mujer, y cruzó los brazos sobre el pecho—. De ese modo, podremos viajar todos juntos, y no tendré que preocuparme por Miller.


    —¿A esta hora de la noche? Dudo de que encontremos un coche de alquiler.


    —¿Y qué me dice de la encantadora taberna de Monk? —preguntó Jade—. ¿No podríamos volver allí y esperar a que amanezca?


    —No —respondió Caine—. Sin duda, a esta hora Monk ya debe de haber cerrado y regresado a su casa.


    —Milady, ahora estamos cerca de Ne’er Do Well —intervino Miller.


    Cuando el cochero se alejó para soltar al caballo, Jade aferró la mano de Caine y se acercó más al costado del hombre.


    —Caine —murmuró.


    —¿Sí?


    —Creo que sé qué ha pasado con la rueda. Quizá hayan sido los mismos hombres que...


    —Ahora, cálmese —respondió Caine en un susurro—. Todo va a salir bien.


    —¿Cómo sabe que todo saldrá bien?


    Parecía muy asustada, y Caine quiso tranquilizarla.


    —El instinto —se jactó—. Cariño, no deje que su imaginación se desborde. Es...


    —Muy tarde —replicó la muchacha—. Oh, Señor, ya estamos otra vez con mi imaginación.


    El disparo de pistola sonó en el mismo instante en que ella se arrojaba sobre el costado de Caine, y lo hacía trastabillar.


    El disparo pasó cerca de la cabeza del hombre, fallando por muy poco. Caine lo oyó silbar. Aunque él no creía que fuese intencionado, ella acababa de salvarle la vida.


    Caine apretó la mano de Jade, le gritó una advertencia a Miller, mientras la empujaba para que caminara delante de él, y comenzó a correr. La obligó a quedarse pegada, delante de él, para poder protegerla con su ancha espalda.


    Sonaron varios disparos más. Jade oía el ruido de los hombres que los perseguían. Parecía que una manada de caballos salvajes estuviese a punto de atropellarlos.


    Pronto, Jade perdió la noción del lugar. Caine parecía conocer bien el camino. La empujó por un laberinto de callejones y calles traseras, hasta que la muchacha sintió una horrible punzada en el costado y tuvo problemas para respirar. Cuando se tambaleó, Caine la alzó en brazos sin aminorar la marcha.


    Mantuvo el ritmo feroz mucho tiempo después de que dejaran de oír el ruido de la persecución. Cuando llegaron al centro del antiguo puente que cruza el Támesis, por fin se detuvo a descansar.


    Caine se apoyó contra el vacilante barandal, apretando a Jade contra él.


    —Estuvimos cerca. Maldición, hoy me falló el instinto. No lo vi venir.


    No pareció en absoluto asustado cuando lo dijo, y Jade se asombró del coraje del marqués. El corazón de la joven, en cambio, estaba a punto de estallar.


    —¿Suele usted recorrer estos callejones, Caine? —preguntó.


    A Caine le pareció una pregunta extraña.


    —No. ¿Por qué lo pregunta?


    —Porque no le falta el aliento —respondió—. Y nunca llegamos a un callejón sin salida —añadió—. Conoce usted bien la ciudad, ¿no es así?


    —Creo que sí —repuso el hombre, con un encogimiento de hombros que casi tiró a Jade del puente. La muchacha le rodeó el cuello con los brazos y se sostuvo, hasta que se dio cuenta de que el marqués aún la sujetaba entre los brazos.


    —Podría bajarme ahora —dijo—. Estoy segura de que los hemos despistado.


    —Yo no —dijo Caine, arrastrando las palabras.


    —Señor, ya le expliqué que no me agrada que me toquen. Bájeme. —Le lanzó una mirada severa y preguntó—: Si le falla el instinto, no me echará la culpa a mí, ¿verdad?


    —No, Jade, no le echaré la culpa. Pero usted hace las preguntas más insólitas.


    —No estoy de humor para discutir con usted. Limítese a disculparse y lo perdonaré.


    —¿Disculparme? —Caine no podía creerlo—. ¿Por qué?


    —Por pensar que tengo una imaginación exagerada —aclaró Jade—. Por decirme que estaba confundida y, sobre todo, por ser tan grosero cuando dijo esas cosas horribles de mí.


    Caine no se disculpó, pero le sonrió, y la muchacha descubrió el maravilloso hoyuelo que tenía en la mejilla izquierda. El corazón de Jade también lo notó y comenzó a latir con fuerza otra vez.


    —Estamos sobre un puente, en medio de la zona más tenebrosa de Londres, hay una banda de degolladores persiguiéndonos... ¡y a usted lo único que se le ocurre es que yo le pida disculpas! Cariño, de verdad, usted está loca.


    —Siempre me acuerdo de disculparme cuando hago algo malo —señaló.


    Caine la contempló con expresión irritada, y Jade no pudo menos que sonreír. ¡Señor, qué diablo tan apuesto! La luz de la luna le suavizaba los rasgos y, en ese instante, a Jade no le molestó el semblante ceñudo.


    A decir verdad, quería que le sonriera otra vez.


    —Jade, ¿sabe nadar?


    La joven contemplaba la boca del marqués, pensando que tenía los dientes más hermosos que hubiese visto, y la pregunta la sobresaltó.


    —¿Sabe nadar? —insistió.


    —Sí —le respondió, bostezando sin escrúpulos—. Sé nadar. ¿Por qué lo pregunta?


    En respuesta, Caine la cargó sobre su hombro derecho y comenzó a trepar al barandal.


    El largo cabello de Jade le rozó las botas. La muchacha se quedó sin aliento cuando Caine la cargó al hombro, pero pronto se recuperó.


    —¿Qué diablos está haciendo? —gritó, aferrando por la espalda al hombre—. ¡Bájeme!


    —Nos han cortado las salidas, Jade. Tome aire, cariño. Yo saltaré detrás de usted.


    Solo tuvo tiempo de gritar que no, y luego exhaló un bramido de indignación. El grito resonó en la oscuridad absoluta cuando Caine la arrojó por encima de la baranda.


    De pronto, se sintió volar como un disco, en el viento punzante. Jade siguió gritando hasta que su trasero tocó el agua y se acordó de cerrar la boca en el instante en que el agua helada le cubrió la cabeza. Salió escupiendo, pero enseguida volvió a cerrar la boca al notar que tragaba una buena cantidad de la porquería que la rodeaba.


    Jade juró que no se dejaría hundir en esa suciedad. No, permanecería viva hasta que encontrara a otro protector y lo arrojara ella primero al agua.


    Entonces sintió que algo le rozaba la pierna y se aterrorizó. En la confusión, pensó que se trataba de un tiburón.


    De súbito, Caine apareció junto a la muchacha. Le rodeó la cintura con el brazo y dejó que la rápida corriente los arrastrara bajo el puente y los alejara del enemigo que los perseguía.


    Jade insistía en trepar a los hombros de Caine.


    —Quédese quieta —le ordenó.


    Jade le rodeó el cuello con los brazos.


    —Caine, los tiburones —susurró—. Nos atraparán.


    El terror que sonaba en la voz y la forma en que se aferraba a él le indicaron que iba a perder el control.


    —No hay tiburones —le comentó—. En estas aguas nada podría vivir mucho tiempo.


    —¿Está seguro?


    —Sí —repuso—. Aguante un poco más, cariño. En poco tiempo saldremos de esta inmundicia.


    La voz serena del hombre la calmó un tanto. Todavía parecía querer estrangularlo, pero había aflojado el apretón. Ahora el intento era solo a medias.


    Flotaron aún durante más de un kilómetro y medio por el río serpenteante, hasta que, al fin, él la sacó del agua y la tendió sobre la orilla herbosa. Jade estaba helada y se sentía demasiado desdichada para hacerle arder las orejas con lo que opinaba sobre la conducta del hombre.


    Ni siquiera podía emitir un gemido decente, pues los dientes le castañeteaban sin control.


    —Huelo a pescado muerto —tartamudeó, con un gemido lastimero.


    —Así es —admitió Caine, divertido.


    —Usted también... simulador.


    —¿Simulador? —repitió Caine, quitándose la chaqueta y arrojándola al suelo, tras él—. ¿Qué quiere decir?


    Jade trataba de exprimir el agua del ruedo del vestido. El cabello le cubría la cara casi por completo, y se interrumpió para apartárselo.


    —No es necesario que finja inocencia conmigo —murmuró.


    Desistió de seguir con la tarea y aceptó el lamentable hecho de que en ese momento el vestido pesaba más que ella misma, se rodeó la cintura con los brazos y trató de conservar algo de calor en los huesos. Agregó, con voz temblorosa de frío:


    —Simuló ser el pirata Pagan, pero él nunca arrojaría a una dama al Támesis.


    —Jade, hice lo que me pareció mejor, dadas las circunstancias —se defendió el hombre.


    —Perdí la capa.


    Jade no pudo evitar exhalar esa afirmación entre jadeos.


    —Te compraré otra.


    —Pero tenía las monedas de oro dentro de la capa —dijo la muchacha—. ¿Y?


    —¿Y qué?


    —Vaya a buscarla.


    —¿Qué?


    —Vaya a buscarla —repitió Jade—. Esperaré aquí.


    —No hablarás en serio...


    —Hablo muy en serio —repuso Jade—. Caine, solo nadamos alrededor de un kilómetro y medio. No puede llevarle mucho tiempo.


    —No.


    —¡Por favor!


    —Es imposible que la encuentre —replicó Caine—. Tal vez ahora ya esté en el fondo del río.


    La joven se enjugó las comisuras de los ojos con el dorso de la mano.


    —Ahora, por culpa suya, soy pobre.


    —No empieces —le ordenó Caine, viendo que estaba a punto de llorar otra vez—. No es momento para histerias ni quejas, aunque parece que son las únicas dos cosas que sabes hacer —prosiguió. Al sorprender la exclamación horrorizada de Jade, sonrió: la muchacha ya estaba recuperando el ánimo—. ¿Todavía tienes los zapatos puestos, o tendré que cargar contigo?


    —¿Yo qué sé? ¡No siento los pies!


    —¡Maldición, fíjate!


    —Sí, maldición —musitó la joven, obedeciendo—. Todavía los tengo. ¿Y ahora? ¿Se disculpará usted o no?


    —No —replicó Caine, en tono cortante—. No te pediré disculpas. Y baja más la voz, Jade. ¿O es que quieres que nos oigan todos los asesinos de Londres?


    —No —susurró la muchacha, acercándose—. Caine, ¿qué habría hecho si yo no supiese nadar?


    —Lo mismo —respondió el aludido—. Pero habríamos saltado juntos.


    —Yo no salté —replicó Jade—. ¡Oh, no importa! Caine, tengo frío. ¿Qué haremos ahora?


    El hombre le tomó la mano y comenzó a andar orilla arriba.


    —Caminaremos hasta la casa de mi amigo; está más cerca que la mía.


    —Caine, olvida su chaqueta —le recordó la muchacha.


    Antes de que pudiese decirle que la dejara, ya Jade corría hasta donde estaba la prenda, la alzaba, le exprimía toda el agua que podía con los dedos ateridos y corría de nuevo hacia él. En el mismo instante en que Caine le rodeaba los hombros con las manos, la joven se apartó el cabello de los ojos.


    —Tengo un aspecto horrible, ¿verdad?


    —Hueles todavía peor —repuso alegremente Caine.


    Le dio un cariñoso apretón y señaló:


    —Pero yo diría que te pareces más a carne podrida que a pescado muerto.


    Jade sintió náuseas, y Caine le tapó la boca con la mano.


    —Si vomitas la cena, me enfadaré mucho. Ya tengo bastante trabajo contigo. No te atrevas a descomponerte y complicar más las cosas.


    Al morderle la mano, Jade conquistó la libertad, y una nueva blasfemia de parte de Caine.


    —No cené —afirmó—. Quería morir con el estómago vacío.


    —Aún podrías lograrlo —musitó el hombre—. Y deja de hablar, para que yo pueda pensar. ¿Por qué cuernos querías morir con el estómago vacío? —preguntó, sin poder contenerse.


    —Algunas personas se descomponen cuando se asustan. Y yo creí que, delante de usted... oh, bueno, no importa. No quería presentarme ante el Creador con el vestido manchado, eso es todo.


    —Ya sabía que no debía preguntártelo —replicó Caine—. Mira, cuando lleguemos a lo de Lyon, podrás darte un baño caliente y te sentirás mejor.


    —¿Acaso es este Lyon el amigo entrometido al que se refería Monk?


    —Lyon no es entrometido.


    —Monk dijo que averiguaría qué le sucedió a usted en esa noche terrible —replicó Jade—. Esas fueron sus palabras y, para mí, eso es ser entrometido.


    —Lyon te gustará.


    —Si es su amigo, lo dudo, pero haré lo posible para que me guste.


    Por varias manzanas, caminaron en silencio. Caine estaba en guardia, y Jade no estaba tan preocupada como fingía.


    —Caine, después de tomar nuestros respectivos baños, ¿qué haremos?


    —Te sentarás y me contarás qué es lo que te sucedió.


    —Ya se lo dije. Pero usted no me creyó, ¿no es cierto?


    —No —admitió Caine—. No te creí.


    —Además, Caine, está predispuesto en contra de mí, y no creerá nada de lo que yo le diga. ¿Para qué quiere que lo intente?


    —No estoy mal predispuesto —respondió el hombre, con evidente irritación.


    La muchacha dejó escapar un resoplido muy poco femenino. Caine se juró que no se dejaría arrastrar a una nueva discusión, y la guió por otro dédalo de callejuelas. Cuando llegaron a la escalinata de entrada de la impresionante casa de ladrillos rojos, Jade estaba tan exhausta que quería llorar de verdad.


    Al golpeteo insistente de Caine, un hombre gigantesco, con una cicatriz de aspecto siniestro que le arrugaba la frente, les abrió la puerta: era evidente que había estado durmiendo. Y no le agradaba que lo hubiesen despertado. Jade echó una mirada al ceño sombrío del individuo, y se apresuró a acercarse más a Caine.


    El hombre que supuso sería Lyon, llevaba solo un par de calzas negras. En cuanto vio quién era el visitante, la expresión ceñuda se convirtió en una de auténtico asombro.


    —¡Caine! ¿Qué diablos...? ¡Entra! —se apresuró a agregar. Se acercó, con la intención de aferrar la mano de Caine, pero cambió bruscamente de idea: sin duda, acababa de sentir el olor de sus dos visitantes.


    Jade estaba muy avergonzada. Se volvió para mirar, airada, a Caine, como diciéndole sin palabras que su propia y desdichada condición era culpa de él, y luego entró en el vestíbulo de piso embaldosado en blanco y negro. Entonces, divisó a una hermosa mujer que corría escaleras abajo. El largo cabello rubio platino de la mujer ondulaba tras ella. Era tan encantadora que Jade se sintió peor aún.


    Caine hizo una rápida presentación, mientras Jade mantenía la vista fija en el suelo.


    —Jade, este es Lyon y esta, su esposa, Cristina.


    —¿Qué les ha pasado a ustedes dos? —preguntó Lyon.


    Jade giró con brusquedad, salpicando gotas de agua sucia alrededor, se quitó el cabello de los ojos y afirmó:


    —Él me arrojó al Támesis.


    —¿Qué fue lo que hizo? —preguntó Lyon, mientras una sonrisa asomaba a sus labios al ver algo parecido a un hueso de pollo que colgaba del pelo de la muchacha.


    —Caine me tiró al Támesis —repitió.


    —¿Eso hizo? —preguntó Cristina, atónita.


    Jade se volvió hacia la esposa de Lyon:


    —Es verdad, lo hizo —insistió—. Y después ni se disculpó.


    Dicho lo cual, estalló en lágrimas.


    —Todo esto es por culpa de él —sollozó—. Primero perdió la rueda del coche y luego perdió el instinto. En realidad, mi plan era mucho mejor, pero Caine es demasiado obstinado para admitirlo.


    —No empieces otra vez con eso —le advirtió el aludido.


    —¿Por qué arrojaste a esta pobre criatura al Támesis? —volvió a preguntar Cristina, corriendo hacia Jade con los brazos extendidos—. Debes de estar helada hasta los huesos —dijo, con simpatía.


    Cuando llegó cerca de Jade, se detuvo de golpe y retrocedió un poco.


    —Fue necesario —respondió Caine, tratando de ignorar la mirada indignada de Jade.


    —Creo que lo odio —le dijo Jade a Cristina—. No me importa si es su amigo o no —añadió, con otro sollozo—. Es un canalla.


    —Sí, es capaz de serlo —admitió Cristina—. Pero tiene otras buenas cualidades.


    —Todavía tengo que verlo —susurró Jade.


    Cristina frunció la nariz, aspiró una bocanada de aire y rodeó la cintura de Jade con el brazo.


    —Ven conmigo, Jade. En un tris, estarás limpia. Lyon, creo que esta noche la cocina nos servirá a la perfección, ¿no? Convendría que despiertes al personal; necesitamos calentar agua. ¡Caramba, tienes un nombre poco común! —le dijo a Jade—. Es muy bonito.


    —Él lo ridiculizó —susurró Jade, aunque lo bastante alto para que Caine la oyese.


    Exasperado, Caine cerró los ojos.


    —¡Yo no lo ridiculicé! —gritó—. Lyon, te juro por Dios que esta mujer no hace otra cosa que quejarse y lloriquear desde el momento en que la conocí.


    Jade lanzó una exclamación ahogada y luego dejó que Cristina la empujara hacia la parte trasera de la casa, mientras Caine y Lyon las contemplaban alejarse.


    —Lady Cristina, ¿ve lo ofensivo que es? —preguntó Jade—. Y yo solo le pedí un pequeño favor.


    —¿Y se negó? —preguntó Cristina—. Eso no es propio de Caine. Por lo general, es muy complaciente.


    —Hasta ofrecí pagarle con monedas de oro —afirmó Jade—. Ahora soy pobre, pues Caine también arrojó mi capa al río, y yo tenía las monedas en el bolsillo.


    Cristina sacudió la cabeza y se detuvo en una esquina para echar una mirada a Caine, demostrándole su desaprobación.


    —Eso fue muy poco galante de parte de Caine, ¿no es cierto?


    Doblaron la esquina, al tiempo que Jade asentía con fervor.


    —¿Cuál fue el favor que te pidió? —preguntó Lyon.


    —No fue gran cosa —dijo Caine, arrastrando las palabras, mientras se inclinaba para quitarse las botas llenas de agua—. Solo quería que la matara, nada más.


    Lyon lanzó una carcajada pero, al comprobar que Caine no bromeaba, se interrumpió.


    —Quería que el trabajo estuviese terminado antes de mañana —dijo Caine.


    —No me digas...


    —Pero primero quiso dejarme terminar el coñac.


    —Qué considerada.


    Los hombres compartieron una sonrisa torcida.


    —En este momento, tu esposa debe de pensar que soy un ogro por haber desilusionado a esa mujer.


    Lyon rió otra vez.


    —Cristina no sabe cuál era el favor, amigo.


    Caine dejó caer las botas en el centro del vestíbulo y luego arrojó las medias encima.


    —Todavía podría cambiar de idea y darle el gusto a esa mujercita —señaló, con sequedad—. ¡Maldición, se han estropeado mis botas preferidas!


    Lyon, apoyado contra el arco del pasillo, los brazos cruzados sobre el pecho, observó cómo Caine se quitaba la camisa.


    —No, no podrías matarla —replicó, para luego agregar en tono apacible—: No hablaría en serio, ¿verdad? Me parece bastante tímida. No podría imaginar...


    —Fue testigo de un asesinato —lo interrumpió Caine—. Y ahora hay varios sujetos poco honorables que la persiguen, sin duda intentando silenciarla. Eso es todo lo que sé, Lyon, pero, en cuanto sea posible, averiguaré todos los detalles. Cuanto antes pueda resolver el problema de la muchacha, antes podré librarme de ella.


    Lyon disimuló una sonrisa, pues vio que Caine tenía una expresión feroz.


    —En realidad, te desconcertó, ¿verdad?


    —¡De ninguna manera! —murmuró Caine—. ¿Por qué crees que una simple mujer sería capaz de desconcertarme?


    —Acabas de quitarte los pantalones en mi vestíbulo, Caine —repuso Lyon—. Por eso deduzco que estás desconcertado.


    —Necesito un poco de coñac —dijo Caine, aferrando los pantalones y volviendo a ponérselos.


    Cristina pasó junto a él, sonrió a su esposo y siguió escaleras arriba, sin hacer caso de la casi desnudez del hombre, como tampoco lo mencionó el propio Caine.


    Lyon disfrutó del pudor de Caine, pues nunca había visto a su amigo en ese estado.


    —¿Por qué no vas a la biblioteca? Hay coñac en el bar. Sírvete, mientras yo me ocupo de tu baño.


    Caine hizo lo que le sugería Lyon. El coñac lo calentó un poco, y el fuego que encendió en el hogar terminó de quitarle el frío.


    Cuando la bañera estuvo llena de agua humeante, Cristina dejó sola a Jade. Ya le había ayudado a lavarse el cabello en un balde de agua perfumada de rosas.


    Rápidamente, Jade se despojó de la ropa empapada. Tenía los dedos entumecidos de frío, pero se tomó el tiempo para quitarse la daga que tenía en un bolsillo, oculta en las enaguas. Dejó el arma en una silla, junto a la bañera, como una precaución, por si alguien intentaba sorprenderla por detrás, y luego se sumergió en el agua caliente, lanzando un suspiro de placer.


    Se frotó cada centímetro del cuerpo dos veces, y solo entonces se sintió limpia otra vez. Cristina volvió a la cocina en el mismo momento en que Jade se ponía de pie.


    Como estaba de espaldas, Cristina pudo ver la larga cicatriz irregular en la base de la columna y soltó una exclamación de sorpresa.


    Jade arrebató la manta del respaldo de la silla, se envolvió en ella y salió de la bañera enfrentando a Cristina:


    —¿Qué pasa? —preguntó, como desafiándola a que hablara de la cicatriz que había visto.


    Cristina sacudió la cabeza. Vio el cuchillo sobre la silla y se acercó para observarlo mejor. Jade sintió que se ruborizaba, incómoda, y trató de pensar en una explicación lógica para darle a su anfitriona de por qué una gentil dama llevaba semejante arma, pero estaba demasiado agotada para que se le ocurriese una mentira creíble.


    —La mía es mucho más afilada.


    —¿Cómo dices? —le preguntó Jade, segura de que había entendido mal.


    —La hoja de mi puñal es mucho más afilada —explicó Cristina—. Uso una piedra especial. ¿Quieres que te la afile?


    Jade asintió.


    —¿Acaso duermes con él a tu lado o bajo la almohada? —preguntó la señora de la casa, en tono ligero.


    —Bajo la almohada.


    —Yo también —dijo Cristina—. Así es más fácil tenerlo a mano, ¿verdad?


    —Sí, pero ¿por qué tú...?


    —Llevaré tu cuchillo arriba y lo pondré bajo tu almohada —prometió Cristina—. Y mañana por la mañana, lo afilaré.


    —Eres muy amable —murmuró Jade—. No sabía que otras damas usaran cuchillos.


    —La mayoría no lo hacen —replicó Cristina, encogiéndose de hombros. Le alcanzó a Jade un camisón blanco, prístino, y una bata haciendo juego, y la ayudó a vestirse—. Yo ya no duermo con la daga bajo la almohada, pues Lyon me protege. Creo que, a su debido tiempo, tú también la dejarás. Sí, creo que lo harás.


    —¿Sí? —preguntó Jade, esforzándose por entender las afirmaciones de la otra—. ¿A qué se debe?


    —El destino —musitó Cristina—. Claro que, antes, tendrás que aprender a confiar en Caine.


    —Eso es imposible —exclamó Jade—. No confío en nadie.


    Por la expresión asombrada de Cristina, Jade supo que su respuesta había sido demasiado vehemente.


    —Lady Cristina, no sé si entiendo a qué se refiere. Casi no conozco a Caine. ¿Por qué tendría que aprender a confiar en él?


    —Por favor, no es necesario que me llames lady Cristina —replicó—. Ven, siéntate junto al fuego y te desenredaré el cabello.


    Arrastró una silla por la habitación, y empujó con suavidad a Jade para que se sentara en ella.


    —No tengo muchos amigos en Inglaterra.


    —¡No me digas!


    —Es mi culpa —explicó Cristina—. No tengo suficiente paciencia. Aquí, las señoras son muy pretenciosas, pero tú eres diferente.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Jade.


    —Porque llevas cuchillo —aclaró Cristina—. ¿Quieres ser mi amiga?


    Jade vaciló largo rato antes de responder.


    —Tanto tiempo como tú quieras ser amiga mía, Cristina —susurró.


    Cristina contempló a la encantadora mujer.


    —Crees que cuando te conozca mejor cambiaré de opinión, ¿no es cierto?


    La flamante amiga se encogió de hombros, y Cristina vio que tenía las manos crispadas sobre el regazo.


    —Nunca he tenido tiempo para amigos —repuso Jade.


    —He visto que tienes una cicatriz en la espalda —murmuró Cristina—. Por supuesto que no se lo diré a Caine, pero él la verá cuando te lleve a su cama. Tienes una marca de honor, Jade.


    Si Cristina no la hubiese sujetado por los hombros, Jade habría saltado de la silla.


    —No quise ofenderte —se apresuró a aclarar—. No tendrías que avergonzarte de...


    —Caine no me llevará a su cama —replicó Jade—. Cristina, ese hombre no me gusta.


    Cristina sonrió.


    —Somos amigas, ¿verdad?


    —Sí.


    —Entonces no tienes que mentirme: te gusta Caine. Pude observarlo en tus ojos cuando lo mirabas. Oh, claro, fruncías el entrecejo, pero no era más que un alarde, ¿no es cierto? Al menos, admite que lo encuentras guapo. Todas las mujeres lo encuentran atractivo.


    —Lo es —respondió Jade, suspirando—. Es mujeriego, ¿verdad?


    —Lyon y yo nunca lo hemos visto dos veces con la misma mujer —confesó Cristina—. Supongo que podría llamársele mujeriego. ¿Acaso no lo son todos, hasta que se asientan?


    —No lo sé —repuso Jade—. Yo tampoco tengo muchos amigos. No he tenido tiempo.


    Por fin, Cristina tomó el cepillo y comenzó a ordenar los relucientes rizos de Jade.


    —Hasta ahora no había visto un cabello tan hermoso. Tiene hebras como de fuego brillando en él.


    —Oh, la que tiene un cabello hermoso eres tú, no yo —protestó Jade—. Los hombres prefieren a las rubias, Cristina.
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